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Se busca poner de manifiesto 
el pensamiento filosófico de 
María Zambrano en relación 
con la categoría educación, 
intención que conlleva rela-
cionar el eje de su filosofar, 
cual es la razón poética, con 
la acción educativa.  Lo que 
intentamos por tanto, es mos-
trar a lo largo de la presente 
reflexión que dicha relación 
reposa en el propósito de la 
autora por materializar en la 
acción educativa la idea de su 
razón poética, que no es otra 
que una razón transformadora 
del interior del hombre susten-
tada en el amor y la esperan-

Resumen - Resumo - Abstract
Que visa destacar o pensamento 
filosófico de María Zambrano em 
relação com a categoria edu-
cação, intenção envolvidos rela-
tivos a haste do seu filosofar, que 
é a razão poética, com a ação 
educativa. Tentámos, portanto, é 
mostrar ao longo desta reflexão 
que esta relação baseia-se 
sobre a finalidade do autor por 
materializar a ideia de sua razão 
poética, que não é diferente de 
uma razão transformadora do in-
terior do homem sustentada em 
amor e esperança, que pretende 
entrar em harmonia com a razão 
positivista e em conjunto recriar 
na ação educativa Não só ser o 

It seeks to highlight the phi-
losophical thought of María 
Zambrano in the relation to the 
category education, intention 
involved relating the shaft of 
his philosophizing, which is 
poetic reason, with the edu-
cational action.  We therefore 
tried to is to show throughout 
this reflection that this relation-
ship is based on the purpose 
of the author by materializing 
the idea of his poetic reason, 
which is none other than a 
transformative reason of man’s 
inner sustained in love and 
hope, which seeks to enter into 
harmony with the positivistic 
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za, que busca entrar en armonía 
con la razón positivista y en con-
junción recrear, no solo el ser del 
estudiante, sino también el ser 
del maestro, asunto que de suyo 
permitirá a los actores del proceso 
educativo, abordar el objeto de 
estudio de su interés desde una 
perspectiva más humana y huma-
nizante, en la que la formación del 
ser en tanto su persona, tendría 
igual significación y trascendencia 
que la formación en el área de 
un saber específico, propio de 
una profesión determinada. En 
Zambrano la formación disciplinar 
y humana son dos propósitos 
que, se intuye, hacen parte de 
un todo porque son entendidas 
desde la perspectiva de una razón 
poética que se entiende integra-
dora, intensión que en el terreno 
educativo puede tornarse utópica, 
pero precisamente lo que mostra-
remos es que la esperanza vuelta 
acción, coloca a la razón poética 
en el campo de la realidad educa-
tiva, reconociendo por supuesto 
que en la intensión zambraniana 
deben confluir también diversas 
voluntades y poderes.  Para tal 
fin, será preciso recurrir a algunos 
textos de la obra zambraniana, 
en especial a Filosofía y Educa-
ción, en los que Sánchez-Gey 
Venegas y Casado  recopila los 
manuscritos en los que la filósofa 
hace expresa referencia a la te-
mática educativa en perspectiva 
de esperanza,  asunto de vital 
importancia en tiempos donde la 
desesperanza coloniza el corazón 
del hombre.

aluno, mas também sendo a 
mestre, questão de permitir 
os intervenientes no processo 
educativo, abordar o objeto 
de estudo de interesse de 
uma perspectiva mais huma-
na e humanizadora, onde a 
formação do self como ele 
próprio, teria igual significado 
e importância à formação na 
área de conhecimento de 
uma certa profissão, especí-
fico. Em Zambrano humanos 
e disciplina de formação são 
duas finalidades que é dete-
tado, fazem parte de um todo, 
porque eles são entendidos a 
partir da perspectiva de uma 
razão poética que compreen-
de-se inclusiva, intenção que, 
na educação, pode tornar-se 
uma utopia, mas precisamen-
te o que vamos mostrar é que 
virou ação esperança, coloca 
a razão poética no campo 
da realidade educacional 
reconhecendo claro que em 
zambraniana intenção deve 
fundir-se também vários tes-
tamentos e poderes. Para 
esse efeito, será necessá-
rio recorrer a alguns textos 
de zambraniana o trabalho, 
especialmente a filosofia e 
educação, no qual Sanchez-
Gey Venegas Casado recolha 
os manuscritos em que o filó-
sofo faz referência expressa 
à questão educacional na 
perspectiva de esperança, de 
importância vital em tempos 
onde a desesperança coloni-
za o coração humano.

reason and in conjunction re-
create in the educational action 
, not only being the student, but 
also being the master, issue 
that will enable stakeholders 
in the educational process, 
addressing the object of study 
of interest from a perspective 
more humane and humanizing, 
where the formation of the self 
as himself, would have equal 
significance and importance to 
training in the area of knowled-
ge of a certain profession, 
specific. In Zambrano training 
discipline and human are two 
purposes which is sensed, 
are part of a whole because 
they are understood from the 
perspective of a poetic reason 
which understands itself inclu-
sive, intention that in educa-
tion may become utopian, but 
precisely what we will show 
is that turned action hope, 
puts the poetic reason in the 
field of the educational reality 
Recognizing of course that in 
zambraniana intension should 
merge also various wills and 
powers. For this purpose, it will 
be necessary to resort to some 
texts of the work zambraniana, 
especially to philosophy and 
education, in which Sanchez-
Gey Venegas and Casado 
collected manuscripts in which 
the philosopher makes express 
reference to the educational 
issue in perspective of hope, of 
vital importance in times where 
hopelessness colonizes the 
human heart.
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Introducción

La filosofía española encuentra en María Zambrano, discípula de José 
Ortega y Gasset,  una de sus más importantes representantes, no solo por 
su vasta obra sino por el mensaje de humanidad y esperanza que en esta 
circula.  Aproximarse a su legado es una aventura en la que es posible viajar 
a diferentes ámbitos del acontecer humano, uno de ellos es el educativo, 
en el que precisamente nos moveremos a lo largo de la presente reflexión, 
en la que pondremos de manifiesto el pensamiento filosófico zambraniano 
en relación con la categoría educación, intención que conlleva relacionar el 
eje de su filosofar, cual es la razón poética, con la acción educativa y por 
tanto con el desarrollo del ser humano y por supuesto, con los avances de 
la tecno-ciencia, ámbito en el que es preciso reconocer los grandes avances 
obtenidos, lamentablemente sus beneficios no siempre cobijan la totalidad de 
la población mundial y tampoco su puesta en marcha tiene como imperativo 
el respeto a la vida en sus múltiples formas, incluyendo la humana. A este 
respecto anotaba Zambrano: “El conocimiento cuando es asimilado no deja 
la vida humana en el mismo estado en que la encontró”  (2000, p. 76).  Se 
esperaría que los desarrollos científico-tecnológicos se vieran reflejados en 
la calidad de vida de cada uno de los habitantes del planeta tierra y en el 
cuidado que el hombre prodiga a la naturaleza en su conjunto, pero no es 
así, razón por la cual el actual momento histórico sea distinguido en diversos 
sectores de la población mundial, por asuntos como la iniquidad, la guerra, 
la injusticia, la miseria, el hambre, la frustración, el rencor, la rabia, la indife-
rencia, la desesperanza y la inconsciencia en el trato con la naturaleza, entre 
otros; situaciones éstas que alimentan a plenitud el escenario de crisis en el 
que se debate el desencantado hombre contemporáneo.  

Históricamente a esta oscura realidad, el ser humano le ha buscado sus 
orígenes y de acuerdo a lo hallado ha procurado encontrar respuestas, en 
ocasiones favorecedoras de intereses colectivos y en otras individuales, no 
obstante e independientemente del ángulo escogido para dar respuesta a tal 
situación, esta persiste, ante la cual y a modo de hipótesis Zambrano declara: 
“Somos problemas vivientes”  (2000, p. 76) Pero el hecho de ser  “problemas 
vivientes” y en consecuencia sostener una crisis de tan largo aliento, lleva 

María Zambrano: Razón poética y edu-
cación ¿Utopía o esperanza?
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a la autora a seguir con su reflexión esperanzadora, en la que ahonda en el 
porqué y para qué de este estado de zozobra: 

Lo que la crisis nos enseña, ante todo, es que el hombre es una criatura 
no hecha de una vez, no terminada, pero tampoco inacabada y con un 
término fijo.  Ni estamos acabados de hacer, ni nos es evidente lo que 
tenemos que hacer para acabarnos; no está prefijado cómo hemos de 
terminarnos a nosotros mismos  (Idem  p.104).

En el anterior contexto la crisis es vista como una oportunidad para que el 
hombre saque lo mejor de su interior y proponga novedosos caminos no 
sólo en pro de sí mismo sino también de la sociedad en general, quizá sean 
estos escenarios turbulentos en los que se van estructurando los horizontes 
utópicos en los que quedan consignados los anhelos humanos, que encarnan 
el sueño de un mundo mejor.  En esta misma línea planteaba Tamayo refirién-
dose a las utopías en tiempos de crisis: “Es precisamente en estos tiempos 
cuando han surgido las utopías como elemento movilizador de las energías 
humanas, cuando es necesario sacar a la luz los tesoros ocultos que anidan 
en lo profundo de la realidad  y cuando se han activado las potencialidades 
ínsitas en los seres humanos”  (p. 13).  En tal sentido apuntaba Freire, al 
hacer un especial énfasis en la utopía como posibilidad transformadora de 
la realidad, en el marco de la cual proponía sostener un no a la resignación 
y un sí a la esperanza: “[…] al lenguaje de la posibilidad, que comporta la 
utopía como sueño posible, prefieran el discurso neoliberal,  ‘pragmático’, 
según el cual debemos adecuarnos a los hechos tal como se están dando, 
como si no pudieran darse de otra forma”  (p. 115).

Es entonces en el escenario de la esperanza, la razón poética, la educación 
y la utopía, en la que plantearemos la presente reflexión, en la que intentare-
mos dar respuesta a la pregunta que indaga por la relación entre educación y 
razón y poética, para ello entonces trazamos una ruta en la que se distinguen 
tres momentos, todos ellos vistos a la luz del pensamiento zambraniano: El 
primero La educación, como evento irremplazable en la vida del hombre, 
el segundo La utopía vista como “votos de ser y humanizar” y en el tercero 
intentaremos dar respuesta a esta pregunta:  ¿Por qué la educación en el 
contexto de la razón poética podría constituirse en un camino de esperanza?
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1. La educación, evento irremplazable en la vida del hombre: 

Según lo anterior, y retomando el pensamiento  zambraniano, surge la edu-
cación como posibilidad transformadora del hombre, en la medida en que 
se empeñe en hallar por este camino argumentos que lo sustraigan de la 
crisis en la que ha estado inmerso y que le deben ir mostrando el  “cómo 
hemos de terminarnos a nosotros mismos”.  Desde este ángulo la acción de 
educar y educarse debería provocar en el ser humano su anhelo de renacer, 
crear y recrearse a la par que lo estimule para que avance en los desarrollos 
científico-tecnológicos.  La educación entendida desde esta perspectiva in-
tegradora, permite comprender lo planteado por la filósofa cuando sostiene: 
“Y es la educación fundamental sobre la cual cualquier ilustración posterior 
tendrá que apoyarse.  Porque es la experiencia primera de la vida, el encuen-
tro original y decisivo, de donde parte todo lo demás.  Es lo irreemplazable”  
(2000, p. 144).  De ahí que otorgue a la educación un lugar privilegiado en la 
vida del ser humano, a tal punto que considera que la libertad, la familia, la 
patria, el sustento diario, entre otras cosas, le pueden ser arrebatados, pero 
no la educación, dado que esta puede llevarse consigo porque su espacio 
connatural es el ser de la persona, al respecto expresa:

Ningún terrible suceso posterior podrá acabar con esta  “educación”, 
cuando se ha tenido; ninguna catástrofe podrá llevarse esta confianza 
originaria.  Ningún rencor podrá borrar en el alma el peso de esta ter-
nura venida de lo alto.  Ninguna injusticia podrá desterrar del alma esta 
ingenua confianza en la vida de quien fue guiado en ella paternalmente 
en sus primeros pasos  (Ibidem).

En tal sentido podría sostenerse que la educación que prodiga la familia y la 
escuela, es fundamental e irremplazable en la existencia humana, pues en 
el caso particular de Zambrano, tal como se ha mostrado, la educación que 
recibió fue vital para su subsistencia en medio de los diversos avatares que 
le correspondió vivir en su condición de exiliada, de ahí que el tema educa-
tivo recobre tanta importancia en su filosofar, pues desde su visión la acción 
educativa debe superar y con creces la perspectiva de aquella razón que 
orienta la educación y que solapa de diversas formas el propósito de cosificar 
al hombre, colocándolo en modo traslapado al servicio de un sistema, cuyo 
eje central es la producción de bienes materiales y no el desarrollo holístico 
del ser humano.  La propuesta educativa zambraniana, y en sí toda su obra, 
lo que busca incansablemente es proponer caminos que conduzcan a la ex-
periencia de una razón humanizada y humanizante, desde la cual será posible 
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que el ser humano encuentre un punto de equilibrio y empiece a soñarse 
en el ámbito de una luz integradora que desconozca todo afán de malsanos 
protagonismos de la razón.  A esa luz integradora habitada por  “razones de 
amor”, Zambrano ha llamado,  razón poética, al respecto expresa: “Razones 
de amor porque cumplen una función amorosa, de reintegrar a unidad los 
trozos de un mundo vacío; amor que va creando el orden, la ley, amor que 
crea la objetividad en su más alta forma”  (1989a, p. 68).  

2. La utopía vista como “votos de ser y humanizar”: 

Desde la anterior perspectiva es posible atisbar la educación como una ma-
nera de llevar al plano de lo real la utopía zambraniana, máxime si se tiene en 
cuenta que en su pensar, el término utopía goza de especial sentido tal como 
lo expresa la pensadora en Persona y democracia:  “ […] lo que expresan es 
una especie de votos de ser y humanizar”  (1992, p. 35), luego en Filosofía 
y Poesía escribe:  “Entiendo por Utopía la belleza irrenunciable”  (2010, p. 
9).  En este contexto es importante resaltar que respecto a la concepción de 
utopía históricamente se han tejido diversas teorías, a este respecto declara 
Neusüss:  “[…]  el concepto siempre ha variado arbitrariamente, dadas las 
divergentes concepciones del objeto que tenía que definir” (p. 10), sin des-
conocer esta consideración retomamos lo propuesto por Zambrano, en razón 
a que cuando el hombre sueña con proyectos cargados de optimismo que 
en un principio se insinúan como irrealizables en términos de su viabilidad, 
impacto, alcance, significado y compromiso de quien o quienes puedan tener 
la potestad y el deseo de realizarlo, es lo que de alguna manera va estructu-
rando el complejo entramado de lo que se nombra como utopía, no obstante 
el tránsito de la utopía a la esperanza puede darse en tanto lo concebido 
como irrealizable, empiece a contemplarse como viable, es decir, que en 
medio de la adversidad de las circunstancias se vislumbre la posibilidad real 
de que lo soñado pueda llegar a ser.

En el contexto del pensar zambraniano la dualidad educación-razón poética, 
que en sus inicios se observa como utopía, en su despertar se podría espe-
rar que se fuera transformando en esperanza; al respecto de este tránsito 
sostiene Krozt: “La utopía en todas sus formas gira siempre en torno a dos 
polos: la sociedad actual y la sociedad nueva, la sociedad donde los valores 
fundamentales del ser humano no tienen el lugar que tienen en sus sueños 
desde siempre”  (p. 13).  Creer en la posibilidad de una sociedad mejor 
y confiar en la vía de la educación para lograrlo, es una búsqueda en la 
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que alienta Zambrano gracias a su legado en materia educativa, en el que 
subyace, como se ha mostrado, su propuesta de la razón poética, en cuyo 
marco es posible concebir la educación ideal que al llevarla por medio de la 
acción al terreno de lo real ya no será seguramente la que Zambrano y otros 
soñaron, sino la que en medio de las diversas circunstancias pudo llegar a 
ser posible, significa esto que el tránsito de lo soñado a lo real estará colma-
do de retos y novedades, no obstante esta situación no debe desalentar a 
quienes emprenden el trayecto de la transformación, en tanto es preferible 
estar en el camino del cambio que resignarse a perpetuar sistemas obsoletos 
que poco o nada promueven el desarrollo integral de las colectividades, en 
tal sentido señalaba  Hinkelammert: “[…] la mejor sociedad posible aparece 
siempre como una aproximación o anticipación de esa otra sociedad mejor 
concebible, pero necesariamente, la mejor sociedad posible es inferior a la 
mejor sociedad concebible”  (1984, p. 27).

Y es precisamente en el terreno de la transformación de la sociedad actual 
a la sociedad nueva, en la que nos permitimos abordar la acción educativa 
haciendo, en palabras de Zambrano,  “votos de ser y humanizar”.  Propósito 
en el que la educación, desde la mirada zambraniana, podría contribuir contun-
dentemente en el anhelo de que el ser humano haga realidad su necesidad de 
completitud y frente a la cual señala Sánchez-Gey:  “Pues si el hombre nace 
indigente tiene, también, dentro de sí, el deseo de progresar, de crecerse, 
de completarse, de alcanzar una vida lograda”  (2002 , p. 755), tarea que de 
suyo demanda una alta dosis de responsabilidad y compromiso y en la que 
el hombre tendrá que enfrentarse con las diversas circunstancias de su vida, 
que pueden en un momento determinado posibilitar o dificultar el ejercicio 
pleno de terminación del proyecto que le fue encomendado al nacer, de ahí 
que Zambrano afirme:  “Por lo que el hombre tiene de no ser, de ser  ‘in vía’, 
en tránsito, está movido por la esperanza”  (2007, p. 124).  

En tal sentido, pareciera que a la hora de nacer, lo que se le entrega al ser 
humano, entre otras cosas, es un manojo de utopías en las que subyace la 
esperanza viva, como promesa de llegar a ser, de ahí que el ser humano 
sea una criatura destinada a nacer permanentemente, en tanto siempre está 
en actitud de ir al encuentro de algo, sintiéndose por tanto un ser futurizo 
necesitado de esperanza, la cual obra en él como mediadora, para que mire 
dentro de su ser y de ahí se proyecte al mundo: “Si originariamente el hombre 
fuera un ser enteramente revelado a sí mismo, no tendría que pensar, no 
tendría ninguna necesidad de medir, de sondear”  (Zambrano ,1989b, p. 130).
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3. ¿Por qué la educación en el contexto de la razón poética podría 
constituirse en un camino de esperanza?: 

Porque la educación desde la mirada zambraniana es un camino posible para 
llegar a ser persona humana, por lo tanto si se tiene claro lo que se espera 
del proceso educativo, podrían aunarse las fuerzas de todos los sectores de 
la sociedad para sacar adelante reformas educativas cuyo centro de aten-
ción sea el ser humano, tal como lo sustenta Nussbaum:  “ […] apoyar los 
esfuerzos curriculares dirigidos a producir ciudadanos que puedan hacerse 
cargo de su razonamiento, que puedan ver lo diferente y lo extranjero no 
como una amenaza que haya que resistir, sino como una invitación a explo-
rar y comprender, expandiendo sus mentes y su capacidad de ciudadanía”  
(2005, p. 327).  Claro está que dichos esfuerzos deben estar respaldados y 
contar con la voluntad de quienes hacen parte de los sistemas educativos y 
demás entes territoriales encargados de tal responsabilidad, no obstante en 
este entramado juega, tal como se ha mostrado, un papel determinante el 
maestro cuya huella en la vida de los educandos en ocasiones es imborrable, 
tal como lo comenta Zambrano:

Entre las venturas que me ha deparado la vida, una de las mayores es la 
de haber tenido maestros.  Uno de ellos, maestro en la interrogación , me 
preguntaba un día sí prefería las ideas o las personas.  Mi adolescencia, 
idealista como todas, contestó precipitadamente: las ideas.  Entonces, 
me dijo, no sin algo de ironía, entonces no debe usted dedicarse jamás 
a enseñar.  Quedé profundamente impresionada en aquel momento y 
nunca he olvidado la escena.  Pero hoy, me permito creer que me hubiera 
dado la misma respuesta, envuelta en igual dosis de ironía, de haber yo 
dicho que prefería las personas a las ideas, pues creo que lo que segu-
ramente me quiso sugerir el buen maestro era que sólo prefiriendo a la 
par, las ideas y las personas, es decir, solamente estando lleno de amor 
por la claridad ideal y por su encarnación en la mente de cada hombre, 
se puede ser maestro (2000, pp. 209-210).

Urge por tanto en esta intencionalidad zambraniana, una acción magisterial 
ejercida desde la vocación, de tal manera que se propenda en primer lugar 
por la formación de personas humanas antes que de técnicos, profesionales 
y científicos, reto frente al cual señala Zambrano: “Conocer de verdad sería 
conocer el término de lo que se espera y se quiere, y situarlo en forma tal 
que alumbre el camino a seguir”  (1992, p. 36).  La meta en este contexto 
estaría enfocada a permear el currículo de actividades puntuales sustentadas 



325

ALFE - Asociación Latinoamericana de Filosofía de la Educación

en una filosofía misional acorde con lo propuesto, es decir con la formación 
de personas humanas, de tal manera que dicho propósito sea el faro que 
ilumine el entramado de la estructura educativa en todos los órdenes, niveles 
y actores, especialmente en el de los maestros, quienes serán finalmente los 
encargados de llevar a la acción y por supuesto al aula, lo que previamente 
consignaron en un papel.  

No quiere decir esto que se vayan a descuidar la calidad y los objetivos de 
formación de cada uno de los niveles y programas insertos en los sistemas 
educativos, por el contrario lo que se espera es que se fortalezcan al estar 
atravesados por una única convicción sustentada en la formación de buenos 
ciudadanos, que en el lenguaje zambraniano equivaldría a la formación de 
personas humanas.  Esta aclaración se hace en razón a que en el ambiente 
educativo se suele nombrar como materias de relleno, a aquellas que no dan 
cuenta aparente de la formación disciplinar de los educandos, por fortuna en 
algunas universidades del mundo  ya se vienen transformando los currículos 
con el afán precisamente de brindar una educación más integral, de tal manera 
que de allí se deriven profesionales que tengan una mirada holística frente a 
ellos mismos y por supuesto de la realidad que los circunda, a este respecto 
se oye nuevamente a Nussbaum quien declara:   “Sería catastrófico conver-
tirse en una nación de gente técnicamente competente que haya perdido la 
habilidad de pensar críticamente, de examinarse a sí misma y de respetar la 
humanidad y la diversidad de otros”  (2005, p. 327).  Estas reflexiones están 
sustentadas en sólidos argumentos,  que intentan convencer a los actores del 
proceso educativo, de los múltiples beneficios que traería para la sociedad 
considerar la educación desde un ámbito diferente al de formar al discente 
únicamente para la vida productiva, en cuyo caso solo se estaría promoviendo 
una educación en la que el principal propósito sería alimentar a gran escala 
los indicadores económicos de una nación.  

En este mismo sentido declara Freire: “La práctica educativa implica además 
procesos, técnicas, fines, expectativas, deseos, frustraciones, la tensión per-
manente entre la teoría y la práctica, entre la libertad y la autoridad” (2008, p. 
136). A este pensar se suma el de Zambrano quien alerta sobre el giro que 
puede dar el arte, la filosofía y la ciencia sino no son vistas bajo la perspec-
tiva de la razón que intenta poblar el corazón del hombre para hacerlo más 
humano. Afirma la pensadora: “Cuando ciertas formas extremas de subver-
sión cultural han aparecido, el terreno estaba sumamente despejado.  Así la 
reducción del Arte a la propaganda; de la Filosofía a la simple Metodología de 
la ciencia; de la Ciencia misma a la persecución de lo útil”  (2000, p. 76). Por 
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tanto la educación vista desde este ángulo, alimenta ese horizonte zambra-
niano desde el cual se concibe la educación como oportunidad del hombre y 
de la sociedad para construir una sociedad más humana, al respecto agrega 
Sánchez-Gey: “La educación es un saber práctico que no puede desengan-
charse de una reflexión teórica acerca del ser y vivir humanos”  (2011, p. 156).

Retornando al pensamiento zambraniano es oportuno subrayar que reitera-
tivamente la pensadora argumenta por qué la acción de educar engendra 
una gran dosis de esperanza en tiempos como éstos, en los que se hace 
imprescindible que el ser humano ejerza a conciencia una actitud crítica frente 
a sí mismo y respecto a la realidad que procura absorberlo y alejarlo de su 
ser, haciéndolo cada vez más vulnerable: 

Educarlo será disponerlo a afrontar, en cualquier época de la historia que 
se trate, en cualquier región de la tierra, en cualquier régimen político y 
social, dentro de la clase a que pertenezca, educarle será despertarle o 
ayudarle a que se despierte a la realidad en modo tal que la realidad no 
sumerja su ser, el que le es propio, ni lo oprima, ni se derrumbe sobre 
él (Zambrano, 2007, p. 153).  

Por lo tanto, la educación vista desde el prisma zambraniano intenta proyectar 
al hombre por la vía no sólo del hacer y el saber sino también, y más importe, 
del ser, es decir por la vía de llegar a ser persona humana, propósito que tras-
ciende un fin meramente personal para constituirse en un horizonte histórico:

Mas, aunque lenta y trabajosamente, se ha ido abriendo paso esta re-
velación de la persona humana, de que constituye no sólo el valor más 
alto, sino la finalidad de la historia misma.  De que el día venturoso en 
que todos los hombre hayan llegado a vivir plenamente como personas, 
en una sociedad que sea su receptáculo, su medio adecuado, el hombre 
habrá encontrado su casa, su  ‘lugar natural’  en el universo  (Zambrano, 
1992, p. 45). 

El anterior pensamiento otorga un dulce sabor a la esperanza, pues cuando 
la sociedad se empeña por todos los medios, entre ellos por el de la edu-
cación, en alcanzar el propósito de formar personas con un sentido claro y 
comprometido de lo humano, la utopía zambraniana nacida en las entrañas 
de la razón poética, encuentra lugar y sentido en la realidad.  Para Zambrano, 
el llegar a ser persona humana es la meta ontológica y antropológica más 
elevada a la que puede aspirar el ser humano, de ahí que en su pensar la 
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persona humana sea entendida “[…] como algo original, nuevo; realidad 
radical irreductible a ninguna otra”  (Idem, p. 59), lo que implica que en su 
filosofar no basta con ser persona, esta debe humanizarse, lo que implica 
entre otras cosas habitar de manera permanente y decidida el terreno fe-
cundado por la razón poética que no es otra cosa que un terreno poblado de 
amor universal, fraternal, misericordioso y filantrópico.  Intuimos por tanto, 
que la experiencia de ser ‘persona humana’ es entendida por Zambrano 
como el ámbito en el que hombre puede llegar a sentirse en el mundo como 
en su propia casa, significa esto que no llegar a serlo sería condenarlo a 
que se sienta en condición de vagabundo, en un territorio que le es extraño 
y habitado por extraños, en el que se desconoce la práctica y el sentido de 
la hermandad, la justicia, la equidad y la solidaridad, es decir, el significado 
de lo que es vivir humanamente.

Los argumentos expuestos a lo largo del presente estudio, nos llevan a soste-
ner la hipótesis referida a La relación entre el pensamiento filosófico y la acción 
educativa en la racionalidad poética de María Zambrano, de cuya relación 
se deriva una propuesta en el terreno educativo y que tal como lo hemos 
mostrado puede llegar a ser realidad y para serlo reclama de la familia, del 
sistema educativo y de la sociedad en su conjunto, conjugar armónicamente 
la formación del hombre en todas las dimensiones de su ser, cuidando de no 
menospreciar ninguna de ellas.  Esta misión será posible cuando la armonía 
nacida de la razón poética, haya habitado el corazón del hombre y del maes-
tro en particular, cuando su melodía matizada por “razones de amor”, tenga 
expresión fecunda en todos sus actos, en todos y cada uno de los encuentros 
consigo mismo, con el otro y lo otro, de tal manera que el propósito de cons-
truirse en el día a día como personas humanas y apoyar desde el escenario 
de la familia, la escuela y la sociedad que otros también lo hagan o intenten 
hacerlo, sería contribuir significativamente para que el sueño zambraniano 
se haga realidad, dado que:  “Ser persona –según Zambrano- es rescatar la 
esperanza venciendo, deshaciendo, la tragedia”  (1993, p. 250).  

4. A modo de conclusión

Lo que sostenemos en este artículo es que dicha relación, en el pensar de 
María Zambrano, puede existir amparada y sustentada por la esencia de 
su filosofar, es decir, por la razón poética y sostenemos esta tesis, aunque 
Zambrano no lo declara explícitamente, porque en el marco de su pensar 
la razón poética es una razón de amor que va en busca de las entrañas del 
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ser, “[…]  se imponía, pues, al pensamiento el ofrecer, como razón, razones 
de amor.  Un logos que constituye un punto de partida indeleble para mi 
pensamiento, pues que me ha permitido y dado aliento para pensar, ya por 
sí misma, mi sentir originario acerca de un logos que se hiciera cargo de 
las entrañas”  (Zambrano, 1986, pp. 122-123).  Y es justamente en el amor 
como logos transformador que se  hace  “cargo de las entrañas”  en donde 
observamos más nítidamente la relación entre filosofía, educación y razón 
poética, puesto que este modo de razón zambraniano tiene como horizonte lo 
sagrado e inmenso que habita al ser humano, su meta es alcanzar un estado 
de completitud, pues al nacer -según manifiesta la autora-  el hombre es una 
promesa de llegar a ser:  “Supone la educación, el que haya de haberla que el 
hombre es un  ‘ser’  nacido en modo inacabado, imperfecto, mas necesitado 
de ir logrando una cierta perfección y capaz desde luego de lograrlo, aunque 
sea con la relatividad propia de todas las cosas humanas”  (Zambrano, 2007, 
p. 150).  En tal sentido argumentamos que la educación en el marco de la 
racionalidad zambraniana, es una propuesta que sin alejarse de los fines 
propios de la educación, en tanto es el puente para que el hombre se desa-
rrolle en los ámbitos del saber y el hacer, invita especialmente al desarrollo 
de su ser.  En esta línea hemos subrayado que tan magna responsabilidad 
no es exclusiva de los sistemas educativos propios de cada nación, dado 
que en dicho propósito están involucradas significativamente la familia y la 
sociedad en toda su complejidad; esta observación la hacemos apoyados 
en el pensamiento de la filósofa quien declara: “Educar será ante todo, guiar 
al que empieza a vivir en esta su marcha responsable a través del tiempo”  
(Zambrano, 2007, p. 152). 

Significa lo anterior que educar y ser educados son acciones a través de las 
cuales el hombre se está construyendo permanentemente en todas sus di-
mensiones, es un proceso continuo en el que se tiene como horizonte utópico 
“ir logrando una cierta perfección”  (Zambrano 2007 150), que no es otra cosa 
que ir por el camino de llegar a ser persona humana,  tarea que requiere una 
gran dosis de misericordia y humildad, la primera para guiar amorosamente 
entregando todo de sí a quien se enseña y la segunda para saberse inaca-
bado y estar dispuesto a recibir con gratitud lo que alguien está dispuesto a 
enseñarle. La promesa zambraniana proclama que esto es posible, en tanto la 
razón poética tiene, entre otras, estas características: “Razón esencialmente 
antipolémica, humilde, dispersa, misericordiosa”  (Zambrano 1989a 125-126).  

Tales distintivos se re-significan en el escenario educativo, al considerar 
la relación dialéctica que se teje entre maestro y educando, sin embargo 
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intuimos que en el pensar zambraniano, el hecho de que la razón poética 
sea antipolémica, no quiere decir que el hombre, en este caso específico el 
maestro o el discípulo, sean anti-polémicos o sumisos, por el contrario, este 
modo de razón es contestatario porque invita a rebelarse contra todo acto de 
injusticia, pero desde una esquina de la realidad en la que se invalida toda 
forma de violencia, juzgamiento, humillación y prepotencia, por lo tanto es 
un lugar desde el cual es posible ir de la ignorancia al saber, de la oscuridad 
a la luz, de la desesperanza a la esperanza, de lo inhumano a lo humano, 
en otras palabras, la razón poética en su modo singular de rebeldía, añora 
revelar el amor que subyace en todo ser humano, porque su meta es develar 
lo sagrado que habita en sus entrañas.

Al defender entonces La relación entre el pensamiento filosófico y la acción 
educativa en la racionalidad poética de María Zambrano, nos quedamos con 
este pensamiento:

Hay que esperar a que esos presentimientos del hombre nuevo sean 
algo más que un presentimiento, a que vaya apareciendo su realidad, 
a que el hombre vaya siendo otro, a que las facetas inéditas de la hom-
bría, las zonas no usadas de la humanidad, vayan apareciendo por obra 
de imprevistos acontecimientos, para que sobre esa nueva realidad no 
hecha presente hasta hoy se forje, se produzca, la intuición del nuevo 
proyecto de ser hombre  (Zambrano, 1989a, p. 38).

Sostenemos esta tesis en el ámbito de una esperanza activa, aquella que nos 
permite creer al lado de Zambrano, que la acción educativa es la posibilidad 
de contribuir con la formación de un hombre nuevo, renovado en su interior y 
proyectándose asertivamente al futuro por los rieles de un nuevo humanismo.  
Por lo tanto, intuimos que las “zonas no usadas de la humanidad” a las que 
Zambrano se refiere, son las que habitan el interior del hombre, aquellas a 
las que se va por la ruta de la educación amparada en la razón poética; ruta 
que conlleva la promesa de llegar a la cumbre de lo sagrado, del amor vuelto 
filantropía, hermandad, caridad y que tiene como propósito contribuir a la 
formación de un  “nuevo proyecto de ser hombre”.
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